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PRECIOS DE SUSGRIPCION: 

Cllt Penimqta.—Un mes, 2 ptits.—Tres mfse«, & td-—Sxinuijíro.—Tres nftges, 
^)%id.—Lb KOscripción einpezari i coutarse desde 1." y 16 de «ada mes.—La 
•Fr«ip>udencis i la Admifiistrtcî tt. 

P 1 
i Modista de gomJíreros de iaris 

Todos los días hasta fin de 
Noviembre, 

FONDA FRANCESA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

{JUEVES 8 DC NOVICMBIIE DE 1894. 

MBffj>'¡<fa' 
I 

COIvDlClONES: 
El pa¿o ¿er4 sletapre adelantado y en motálieo 6 en letrasde fáuil cebro.—Oo 

ífresponsalM cu Fwíf, A; Lorette, rué Caaraanln, (51, y J Jones, F ûbourg 
M'wimartre, 31. 

-"-•'' '--'" •"'• "• y • " ----.-i«^~.'--^.i.v.-|..- , 

D * 
HUERTAS Y JARDINES 

^ Gran surtido en barramental agricola 
^ Arados, espino artificial, palas, aza-
I «as cumuiitís, azadas para viñas, le-
1^genes, azadillas, sacadores de plan-
I l»is, horquillas, crofks, bombas, 
I borabijaSj fuelles para azufrar, tije-
% i'ns para podar. 

I Efectos de adorno y recreo, ma-
I Ctttai y inacetones en diferentes y 
\- ftrtisticA» clases, pedestales, jardi-
l neras, enpricbo» de surtideros, &;• 
I l ias, Ibhncnsí, mesillas y mecedoras, 
I amacas, mueble útilísimo y de ex-
I quisito confort para pasar cómoda-
^ mente las calurosas siestas del es-
i «o-
I TODO EN EL MUSEO CoMKaciAL 
I — P U E R T A UE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Los $t0Btaidá 
contra A]l(!Íandro III. 

La stiérte láe lo» Reyes parece «o-
vtdt«b*^rviiHrb; uret^déefrs», co­
ntó iíi>1»yÍKito á U ttiayor éé !KI hl 
pérbole«¡ «foW'íí¿itt¿ uB rey»; pe­
ro la^exiaiebcia de ÍÓa ttonarcasno 
estala di^hQsa como se cree. Mu­
chos de eíjos, á no retenerlos la 
conciencia de sus deberes, hubie­
ran cambiado con gusto los esplen­
dores del Trono por la áurea nie-
diocritas ,^\ poeta, por una vida 
obscura, pero sosef^ada y tranquila 

Alé^andto III era ano de esos So 
berancrs^para los*cuales fa Coroua 
e* Una cavga pesada Para él, ios 
rooír eiitos imás felices eran los que 
pasaba en Dinamarca, batiendo 

vida de familia, alejado de las 
preoeupiícionea y de los coniinuos 
cuidador que le asaltaban en sus 
palaeios de Rusia. Se ha dicho, y 
no es inverosímil, que en la enfer­
medad qt:e ti<t conducido ¡i! Czar á 
la tutnbu han influido mucho, por 
una parte, el trabajo excesivo que 
le imponían ios negocios públicos, 
cuya resüiucióij no qacria dejar á 
ius ministros, y, por otra, la cons­
tante tensión de espíiitu producida 
por IJS atentados que varias veces 
pusiero:i en peliíjio su vida y l.i de 
su familia. 

Nunca olvidó el Einporador 
aquella tiAj;ic.i eicena del ilí'sca-
rniamiento de Botki, en que el 
tren línpurial quedó destrozado, la 
Gran Duquesa Olga, una do las hi­
jas del Czar, rodó por un talud de 
la VIM, niitMitras su hermana, la 
Gran Duquesa Xenia, niha de po­
cos años entonces, so abrazaba ¿ su 
padro, pidiendo que no la mataran. 
En medio de aquella desolación, 
Alejandro 111 mostró su admirable 
serenidad. ' 

—Dios nos lia salvado —dijo A "la 
Emporaiiiz;—no pensemos eu nos 
otro&: ayudemo.í á los demAs. 

y se puso á auxiliar personal­
mente ú ios heridos. Pero el re­
cuerdo de aquella catástrofe, de 
que habla escapado providencial­
mente, persiguió al Czar hasta en 
«US últimos momentos. 

Fepc atto, tfiee quiere, que loe 
mismo» «tentatli^, era la «meuRza 
continua, ¡a obdeáldn del peligro 
de cada instante, la misteriosa per­
secución que penetraba, sin saî eV 
uómu, hasta eu las mismas habita-
c¡oaes.,phrticulareb del Soherano. 
El nihilismo, aunque vencido, no 
estaba aniquilado por completo; de 
cuando en cuando aparecía en Pa 

la mesa de su gabÍQ«te de trabajo, 
vio Alejandro I l l u n JÍUÍTO do o l e r 
obscuro; abriólo co» ¿randes pre-
eeaciones y hailó douiro un puñal 
de plata, en cuya lámina se leía: 
Prt'pá7-a(e á morir. 

Otro dia, según cuenta un perió­
dico fr^Uícéa, vio «u un espejo la si­
lueta de iMio de loi cnados en quie­
nes tenij»''ihayor confianza, que se 
le aproximaba sjgilosaine.nto por la 
e^paida con un puñal en la mano. 
Kl Czar tuvo bastante sangro fria 
para dejar accrcai'se al miserable; 
de repente volvió.'^e, y, iíMizándose 
sobre é!, dornbú al abesino, medio 
ahogado por sus manos de Hércu­
les. 

H a s U h a c e muy poco, siguieron 
reproduciéndose los atentados. En 
el último viaje A Crimea que hizc 
Alejandro III, un» partida de hom­
bros, armados con fusiles, salió al 
encuentro del tren Imperial. Los 
soldados que le custodia'»-in mata­
ron algunos do los agresores y se 
apoderaron de otros; pero aunque 
el Czar y su familia llogaron sanos 
y salvos, el sucoso les produjo im­
presión profunda. 

Otros muchos atentados centra el 
Emperador de Rusia han referido 
los diarios ingleses y alemanes. A 
vtees se inventaban estas noticias 
do sensación coa fines censurables; 
pero eu otras ocasiones los hechos 
eran ciertos, {luuque la censura ru­
ta procuraba siempre que perma-
necierMí en el mayor misterio. 

Ne ea axtrafto que el £mperaá«|r 
tuviera siempre el pensarolente en 
aquella tranquila residencia de 
Frodensboíg, donde pasab.n los ve­
ranos sin odios ni peligros. Cuenta 
un periódico qu",' despidiéndose el 
Czar al acabar una do estas tempo-

' radas, de sus sobrinas, las hijas del 
lacio algún j-viso del implacable | Principe do Gales, los dijo: «Adiós, 
enetui.'.yo. En diversas oc^.^ionc^ ha­
lló el Czar en su cuarto do baño 
ai.óuimos on que se le amenazaba 
de muerte. Nunca se pudo averi­
guar quién los había inlroducido 
allí. Un domingo de Pascua, sobre 

hijas mla.s, vosotras volvéis á vues­
tro hoine inglés; yo ¡egreso á mi 

, cárcel rusa.» Es probable que Ale-
I jaiidro III no haya pronunciado 

nunca estas palabras.; pero tani-
I b.éu lo es que no estuviera muy le-

jo» de pen.sar lo que, como dicho, 
se le atribuye. 

TIJERETAZOS 
Tenemos á la vista U relaoión do sefr 

vitioB prescadoi en Octubre por la guar­
dia muDÍcipal de Barcelona, entre lo4 
cuales eiicoutramoslo siguiente: 

«Conducidos al Asilo de Pobres dei 
Parque: Hombres IDO; rnujerps .'il: jó-
Tenes ó > 

f;D('>ntle cora'enza el hombre? 
¿O dónde comituza la tnujerV 
ü tal vez liaya descubierio un tercer 

sexo la policía de Barcelona. 

Más sobre lus anteriores servicios: 
«Reconvenidos por infringir las orde­

nanzas municipales: Personas 108-, tran-
Tiaa 2; coches 9; carros 216; carretones 
9; condttctoreí 4.» 

¿A qué parte del carretón se dirigi-
ráii loa guardias dal maniciplo barcelo 
nos para reconvenirle? 

¿k la luadp ó i la cliamarraia? 

«El Imparcia!» la ha emprendido con 
•1 matute madrileño. 

¡Y cómo habla! 
Preparémonos para asistir á un es-

ciladalo gordo. 
Porque la cosa tiene miga, mucha 

raiga. 

El diputado carlista Sr. Malla, piensa 
•us<}itar en el Coogreso una discutidii 
sobre la Otteattón religiMa, por medio 
de una proposioit^n que presentara, pU 
diaado la unidad d« cultos. 

¡Qué gana d« perder el titímpo tlena 
el diputado carlista! 

iCuftlqular día i'efonua el Sr. Sagasta 
la constitución! 

Leemos; 
«El hombre del día en Europa, el cé­

lebre doctor lioux, descubridor do la 
vacuna contraía difteria, es uno de lo» 
más fervientes velocipcdista'j franceses 

Desde hace mucho tiempo el doctor 
Koux no emplea otro medio do l.j.jomo-
ción que la bicicleía pi\ra salvar 1« dis­
tancia que media entro Anteuü y el 
instituto Pastear. 

Loo habivantes da aquella comarca le 

conocen todos, de varíe pasar por ma­
ñana y Uí^ú9 como un r:iyo. 

RoQz maneja la bicioleta adotirabls* 
mente: es un verdadero iltioestro.» 

Está' visto que no hay cosa máa tfta-
póaite para ewterane de coanto se ie« 
biciona coa ia vida do un hoobra, qaa 
•1 que este so haga notable eon algo. 

Dentro do poco sabraraoa ti el doctor 
Bonx gasta los calcetines sin co&tara, 
ronca duvmlcyndo 6 le eciíaniaeba azú­
car iat oaüfi. • 

NOTAS 
DE TODA URGENCIA 

No vacilamos en encabezar asi las li­
neas que nos proponsQjos eseribir, por* 
qae la vi4» cotaf^fcial de nuestro puM'to 
ae vé desde tiaes tiempo tan atacnainda; 
por t«ji rifrtdo y ceottaute descenao se 
daalisa ifl oauaeo auMfimieQto de nuaatra 
industria y eprnefCio lonale», qrx» de Be>-
guir nsf, da oo. trat»r,.por, todos les me­
dios, de qae siempre dlspont^. loa pue­
blos activos y trabajadores, de contra- « 
rrestnr tamaña daoadei^dj, pronto, muy 
pronto tendremos que lamentar las con-
secueneiaa de la gravísima situaf^ión 
que ac avef̂ iuade.eeroplet%'P»c«Ji!»>ciî B 
y ntarasino en .todtts los ra%Eios qua han 
sido otras .vec«»fáeji;tte.'de «pi>o»perid|id 
par»?íaastr«.CiírSpgena,. • A • 

De toda jl̂ rgencia^ si> consldej^gltfs 
que c»lb. nefíestd î̂  d^ P^er re.medÍQ.á 
tan desfvtrosfis proniSst|cQfi, y para ello 
«ebasta-fted todos y Cada nao ..de tos 
elessem»» q̂ VM̂ p̂iBisden c<HB}|NGty«r>& tan 
^t^r»^lj»f¡a^fi9fí^í^fjet^^ la-
Kteateu Ué<»le»e. ^ ^ ssmhdo porva-
&tr q w as T]|jttiii)»re. < 

. vlÜio-biitB^itjqili^ftodtil^y(tada«nádeles 
s>i>tid&d«ft̂ «4 t̂oman si pujee & diar|« 
á ls,8Í(í»ctó9 «oifaai,sohradiunAete aba-
.tida^TAy ¡fil9e.P9r:.rj«zdn de .su futí no 
««mtscto -et^^l «adjiffliflUitCr geaeriiiv es­
tán bien al .tanto d« lo que' pued^ ocu;-
rr̂ r si no se despierta & tmmp<> del «av­
ilo de la ifid^&renela^ den sus qusijas,-«jt 
aire y expresen sus Jastilleados temo 
res ante el nublado qUe avanza pormo 
do fatal. 

Es por tanto de Inminente-urgencia 
que todos loa erganismos, que todas las 
personalidades que .representan al^o eb 
el eoncierto:«óoial4a aúestta Ganogefi'̂  
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' Nk'̂ TldH Ifene ^ comodidades y shi privaciones, uo 
- ?;ee«Ee&didft eéoto bebiera ser. 

Pero, nbs hemos prepuesto «soribir una narración, 

Estamos en una habitación de esasá que quisiera 
... ,,miwpi faesejlrigida la atención, una habitación pe 

^ qoKna'líodMlĵ .aolo se ĵ¥(»ía„uaa ventana, A la que tal 
, Mb«n sJlgunoii Cristales, cuyos huecos habían sido 

'' düoWtos con papel para evitar la entrada del aire' 
I^iiígtiaa estera cubl!'^ el suelo. ftío de ladrillos, 

Qlbgd|t mueble cómodo convidaba al descanso. 
^ ', tláH *t¿eott de )^lut> y dos sllisi formaban el alhaja-

' laiéaa^' (íél eiifirtb, si hiea agregamos un catre que 
' 'W^Si . th 'á^éo t í , 3r dos Jetgones otro de la inise-

tabW&'cíiaelii 
JBobre'el catre v^ese une teaáta, ttos almohada y 

• ••• isévimi •' '"^ . V ' ' •' 

!'-ígr6i»»td*SNÉie^'látao*" '̂'̂  ;••" 
SiíljtfélUD^«|ÍMl« ^ ^ % î ¿ aq«el íá '<^ 

MSplaadeefa'eo drii«lflijÑ>'̂ Widbeito 
V. < étii sobre él aatre, de msiirotfbN|mct»t><>eo ^»d»;;eeta* 

*.4li«gsa del SeClor ittilcítiSMíqa^lés jMJ»lt|Mtetw 
«qq^ cosfcto fto- láeaHpre «3 MabnA hciládv '^«tfiti tai a . 
mo estadoy' - •*;, •'•'•''. ^"'•,. ; ÍI''* '• 

Libres cabrias la mes a,, libros buenda, «dbrtts tati 

Ití BIBLIOTECA ÜK EL ECO DE CARTAGENA. 

tjy í..»;^'-.---T-^"r—^T'^"^—•-r-'^~Tz—^-^ ~ 
ffar» ¿'^»4tr,''trltl»^a'de4de la maflanh hasta U no­
che, trabaja hasta que la vista se gasta, y los ner-
vioa se deb¡li':an, y el corazón se estremece; pensan­
do qou después de tanto trabajar, el sudor de la 
frente, las «retadas, las angustias, solo conseguíráa 
unas cuantas monedas, apenas suficientes para la 
existencia de un día: y dirigiendo su atención á es­
te cuadro lamentable, entonces sí que encontraría 
el hombro mucho de que compadecerse. 

Vería al artesano agobindb eon el trab.HJo, á la 
costurera* luchando con su aguja y su ingrata ocu­
pación, y los vería caer victimas de la necesidad, y 
morir por efecto del demasiado trabajo, ó quizás de 
hambre. 

Esta si que es miseria, y esta es la miseria que me­
nos ocupa la atención. .' ~ :̂ ., 

Wmendige.qoea^giffviiit^ a^j^ijioq, éuf Odey 
,B«j^i(W».ewbiaii.qqel|S^^«*t|.,nB imUqlr. W pre-
poniloaaaoasa, TO9Nttyi<^ÍJ0mm:4t.)m^^^¥*^ 

stt ecupau dei p^^«^^qe,^>qFe|i,t^j^,,D|„^^ata 
„««%^J«íi?«^l* 4ft wm, ,^ isjanUtlBmsdos.síüu estes 
«silo», y eterna tea sa daraeldtt; y colmad(n.d9 ^da 

; <;|S8e d^,,li^|^acK)S ^ .̂flf^llÉdi^feji,̂  .fiprî Tte w ; Idea-
- 'S.li^JPMfií'tft/n?. 3í'»iíH«feM» í̂»»lPl8í;xqíWiJ%ffiiíerja 

vjHUk m la (umocid, deliq»«s,coqssrv.a un recuerdo de 
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Calló inmediatamente: ai un-maímutles^oyó: ai 
el susurro mfe lave. . .,'^. , 

El reo subió las gradaS) y «fodó aleaeefdoteá tu-
b i r i a s . . , . • • . , . i . , . . , . , . 

-Se arrodilló & los ptes del anciano; oruBd.laS ma­
nos y articuló en voz clara y serena'e) t&za que el 
ministro le dictaba. ' ' ' "'•"' *;''••"' ^ " 

El anciano le bendíjd, "y tóVBaJ^.Sflííó,'le abVazdí, y 
lloró con amargura 6n ¿uí brí̂ feíts., 

—Padre—dijo el crimfniÜ^iild'sér üívide de decirle 
que morí resignado, y é̂ î o'̂ m cVlcttaúo. De dáiirlo 
también Que los haga bueattis, para que con la ayu­
da de Dios nos reunamos en ¥á mismb lugar, y que 
no'iíe olvide jfái&'ás'di'W Aut<iny^'Qe t<mtb la amó. 

Esto sereno dijo, y se hespoif déi 'e^rWln. 
FU verdugo.se, aproximó. 
El sajoaritote Mto It» tmsme. ha veivtó .ft abrazar, 

. y Is dlé VÁ besé *«tt la frente. 
Üi|i stlettato atnrreî of relnaton en Mda la plaza. 
—¡Hijo tniot-artlcuiaron los pálidos labios del sa-

cerdotí^. 
Otra pansa terrible. 
—;ÉHjo mió!—repitió otra vez la voz del anciano, 

elevando lo« ojos y manos al cielo, y el eco de aquel 
grito fue á espirar en eí ultimo escalón del cadalso. 

Otro grho, pero un grito prolongado saiió espontá-
n^mente de la mnltitud. 


